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III.

Ei in terior de  iin coche.

En todo el Occidente europeo se oyen grrandes ruidos.
Hay nu hombre para quien no existen llanuras ni 

montanas, rios ni golfos, ciudades n i desiertos, caminos 
ni vereda.s.

Hay nn hombre cuya planta han sentido los Apeni­
nos y el San Bernardo, los Pirineos y  los Alpes.

Hay un hombre que de sus reclutas sa ta  generales; 
que de sus generales saca reyes: que de sus reyes saca 
psclaTOs.

Hay un hombre que borra fronteras, que ciega abis­
mos, que divide mares, que m ina tronos, que hace y 
deshace naciones como el alfarero construye vasijas de 
iiarro.

j Hay un  hombre que roba pueblos para su familia, co­
mo si fuera un  padre que da dote á sus hijos.

Hay un hombre que es más gigante por sns torpezas 
y  sus crímenes que por sus empresas y  .sus hazañas.

Este hombre, el personaje de Bolonia, el que miraba 
con ojos hinchados el m ar de la  Mancha, tuvo una mi­
sión que cumplir.

Esta misión era purificar una Europa podrida, rege­
nerar una Europa degenerada.

Esta misión era rejuvenecer una Europa caduca, 
aquel mundo antiguo que se desplomaba, porque no 
creia; aquel mundo que se caía, porque no pensaba, ni 
quería, n i sabia pensar.

A los pueblos pasa lo que á  los hombres: cuando se 
cae el alma, el cuerpo se cae; cuando no hay  espíritu, 
es un estorbo la materia; cuando no hay fé, de m uy po­
co sirve el trabajo.

E lprim er trabajo es pensar, creer y  sentir. Fuera de 
esta magnífica afirmación, hallamos animales, no hom­
bres, n i pueblos.

El personaje de Bolonia tuvo que combatir el derecho 
divino de los reyes, la tiranía de los papas y  el feuda­
lismo de la  nobleza.

Tuvo que derribar los viejos castillos, las viejas aba­
días y  los viejos palacios.

Mientras que aquel hombre llevó la contra al rey, al 
noble y  al fraile, sirvió grandemente á la historia; pero 
ese mismo génio, cuya misión era combatir los tres feu­
dalismos que devoraban A nuestros mayores, que nos
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devoran hoy ¿ nosotros, se convirtió Ineg-o en el feuda­
lismo de la conquista, que es un feudalismo universal.

Aquel génio que debió combatir al fraile, al noble y 
al rey, se convierte en rey, en noble y  en fraile, y  su 
vida fué desde entonces una amenaza y  una violencia.

No tenia pueblo, porque él era el fraile, el noble y 
el rey.

No tenia frailes, ni nobles, tii reyes, porque él era el 
rey, el noble y  el fraile.

Y sin frailes, sin nobles, sin reyes y sin pueblo, ¿ci’)mo 
vivia?

¿En dónde g-iraba?
El personaje de Bolonia se agitaba en el aire, y  en el 

lúre no pueden vivir más que los pájaros. Tf aun los mis­
mos pájaros que tienen su casa en la atmósfera, buscan 
una rama en donde posarse y  descansar. Y buscan el 
fondo de una maleza ó el interior de un árbol para hacer 
su nido, como el pastor fabrica un tugurio para hacer su 
lecho.

Aquel hombre que, desde las playas de Bolonia, vuel­
ve los ojos encendidos al Estrecho de Cales, era un ho­
rizonte sin polo, un polo sin imán; y  cuando no hay polo 
en un horizonte, el horizonte se desploma; y  cuando 
falta el imán al polo, el polo se cae.

De aquí se infiere que el hombre de Bolonia ha de 
caer.

Algo extraordinario se preparaba: algo grande debía 
venir, y  vino en efecto.

Una batalla formidable muda la faz de Europa. Sobre 
las espaldas de un guerrero, spbre su cabeza, caen á un 
mismo tiempo la traición de España y Portugal, el ódio 
■del inglés, el saqueo de Prusia, la sangre dcl Austria, 
las llamas de Moscou, las correrías del Egipto, el es­
panto del mundo.

Todo se convierte en un espectro, y  ese espectro cae 
sobre la conciencia de un hombre, desde las columnas 
de Hércules hasta el enorme cementerio de las Pirá­
mides.

Ese hombre, sobre cuya frente habían caído en un so­
lo dia la Europa y  el Africa; ese hombre que llevaba su 
espíritu á una gran  parte de la  tierra, desangrada, por 
él, huye en estos momentos como un recluta.

El fugitivo se detiene, medita, vuelve los ojos ú todos 
lados, su m irada arde y  arroja un grito de alborozo.

¡Todavía.discurre! ¡Todavía siente! ¡Todavía espera! 
¡Todavía su alma tiene recuerdos!

Es verdad: también los muertos tienen .sepulcros: 
tam bién los sepulcros tienen losas.

¡Quién sabe si aquellos recuerdos del proscripto eran 
la losa de un  sepulcro!

¡Quién sabe ai eran el sepulcro de un muerto!
Al dar vista á un camino, columbra un coche. Al pié 

del carruaje está parada una mujer.
Es blanca, esbelta, jóven, hermosa. Una vena azul 

casi imperceptible atraviesa sus sienes.
El hombre y  la mujer se miran, callan y se queman. 
Sin articular un acento, temblando quizá, ambos su­

ben al carruaje y  el coche avanza.
¿Qué pasaba allí dentro? ¿Qué sucedía en el interior 

de aquel coche?
Esta aventura incomprensible es un misterio de la 

moral, de la religión y  de la ciencia.
Aquel hombre cargado de tantas desgracias, de tan - ¡

tas am arguras, de tantos cadáveres, de tantos saqiieo.s, 
de tantos degüellos, de tantos horrores: aquel hombre 
que gotea matanza desde la cabeza á loa piés: aquel 
hombre que no podía respirar sin arrojar al viento un 
borboten de sangre: aquel proscripto que llevaba sobre 
sus hombros las ruinas de Europa y  del mundo: aquel 
fugitivo que se ve atormentado por tan ta sombra: aquel 
formidable recluta que huye dia y  noche sin poder re­
posar, ni comer, n i dormir, se entrega al deleite como 
un mancebo venturoso y  enamorado.

La historia secreta nos-dice que el mundo no conoce 
ejemplo de una disolución más desenfrenada, ni más in­
creíble. Por esto dije antes que aquel pro.scripto es m u­
cho más grande por sus demasías; es mucho- más ilustre 
por sus vicios que por sus empresas, por sus temerida­
des, por sus laureles y  por sus glorias.

Pero las horas de un amor impuro no .son eternas.
Pasa algún tiempo y el fugitivo se halla á bordo de un 

buque. Este buque tenia cable, palo, remo y  vela.
¿Quién era la mujer clel coche? Era una memoria, per­

dida del mundo; era un quejido de In vida; era un dolor 
dé la  humanidad. ¡Pobre mujer! Ella paga siempre nues­
tros desmanes.

¡Pobre mujer! No seré yo quien te deshonre.

IV.

El monstruo marino.

El vigía del buque de guerra, en que va un prisione­
ro, anuncia la presencia en el horizonte de una especie 
de isla movible.

Al oir esta rara noticia, la tripulación subió á cubierta. 
También sube un hombre de mediana e.statnra, fornido, 
de cabeza pequeña, de cerebro abultado, de anchas es­
paldas, de cuello corto, de corazón ardiente y  de alma 
indomable, de ambición inmensa, de m irada fija, de an ­
dar tardío, porque el peso de sus bárbaras glorias no le 
dejaba andar aprisa.

Sí el pensamiento de aquel hombre quemara, puede 
asegurarse que el cielo, la tierra y  los mares arderían 
en aquel momento.

El piloto echa mano al catalejo del vigía, lo apoya so - 
bre el baiiprés de proa y  mira con extremo cuidado. 

Hubo un instante de silencio profundo.
—No es una isla, gritó el piloto: parece más bien una 

casa flotante con chimenea, de la  cual sale humo.
—¿Decís que oa parece una casa flotante? preguiif<’i 

el cautivo.
El piloto vuelve ám ira r con doble atención. Hay ofm 

momento de silencio angustioso.
—No es una casa; debe ser un monstruo del mar. 
—¿Decís que os parece un mónstruo del mar? vuelve 

á  preguntar el prisionero.
—Si, señor: ese ruido que se percibe confusamente 

debe ser la respiración agitada del mónstruo: esas dos 
aspas que se ag itan  en sus costados deben ser las aletas: 
ese humo que creo distinguir debe ser el aliento del for­
midable Leviatan.

El cautivo permanece inmóvil, frunce el entrecejo, 
baja la cabeza, reflexiona, y  le parece que recuerda al­
go. No podría decir si es memoria ó presentimiento, 
alegría ó pesar, amor i\ ódio, virtud ó vicio; pero algo 
recuerda.
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—¿Estáis cierto, pregunta al piloto, que esa casa flo­
tante es uu múnstruo maríuo que an'oja huru' ?

El piloto no contesta, y  vuelve k  m irar con má.s em­
peño. Hay otro momento de pausa terrible.

"¿Qué será ese-méastruo?» pregamtaba el cautivo eii 
su interior.

Luego proseguía hablando con su pi-opia conciencia: 
«Yo creo recordar que estando en Bolonia...» El piloto 
le interrumpió en aquel instante.

—No es unm ónstruo del mar.
—Pues ¿qué es? preguntó un hombre que se eoufun- 

dia con la gente de la  tripulación.
—Jurara que es un buque.
Aquel hombre palidecía, aquel hombre temblaba, y 

queriendo continuar la conversación con su propio es­
píritu, decia para si: «Yo creo recordar que estando en 
Bolonia...» El piloto volvió k  interrumpirle.

—Es buque y  no es buque: es un buque extraño, nun­
ca visto, que camiua contra vieuto y  marea.

—¿Qué estáis diciendo? exclam ad hombre que se con- 
luudia con loa tripulantes. ¿Decia que camina contra 
viento y  marea?

—Sí, señor, exclamaba el piloto: es una nave miste­
riosa.

—¿Nave misteriosa?
—Si, señor: es una nave incomprensible: no tiene ca­

ble, ni palo, ni remo, ni vela.
—¡Eterno Dios! gritó aquel lioinbre que se confundía 

con la gente d d  buque, y  cayó casi siu seutido, escon­
diendo el semblante entre ambas manos.

—¡Matadme, capitán, matadme! gritaba en medio de 
su angustia. ¡Arrojadme al mar! ¡Yo no soy digno de 
vivir!

El cautivo calló; jiero no dejaba de palidecer.
¡Ay! i Y afirman algunos que no hay historia y  que no 

hay Dios!
¡lliente quícu tal afirma! Hay Dios y hay historia: y 

la historia es justa, y  Dios es inflexible.
La isla flotante, la casa de palo, el móustriio del mar, 

'■i buque incomprensible, .se aproxima.
¡Se aproxima... i¡l lo í o!

'.i'udos los locos se van; pero v-uelven después.
¡Ya vuelve! ¡Ya vuelve!

Koqei: Bákcia,

LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS

Y SUS PROGRESOS,

tóabido es que una de las dificultades con que tropie. 
xau las sociedades cooperativas es la  de un buen com­
prador que reúna 4 una honradez á toda prueba la ca­
pacidad necesaria pai'a comprar buenos y  baratos los 
objetos diferentes de que se surten los almacenes de los 
cooperadores. Ahora bien, la asociación central de Man- 
chester tenia por objeto librar de estos inconvenientes 
a  las asociaciones confederadas, comprando por su cuen. 
ta y  sirviéndoselo cuanto necesita.sen mediante un mó­
dico beneficio.

Esta sociedad tiene, pues, por accionistas, no indivi 
dúos, sino sociedades; y  tales han sido los resultados, 
que habiéndose fundado en 1863 con 59 sociedades, seio 
años después llegaban c.->tas k  300.

En 1864 empezó 4 funcionar la asociación central de 
Manchester con un  capital de 245.600rs., con los que 
realizó negocios por valor de 5.185.800 y un beneficio 
de 30.600 rs. En 1867 ya pasaron su capital de 2.400.00fi 
reales; sus negocios de 25,500.000 rs., y  sus beneficios 
de 345.000 rs. En 1869 su capital pasaba de 3.778.00(' 
reales, realizando negocios por valor de 46.917.000 rea­
les, y sus beneficios ascendieron k  358.400 rs.

En seis años hizo, pues, negocios esta sociedad por 
valor de 145.444.700 rs., y  obtuvo beneficios por valo’ 
de 1.346.400 rs.

En 1869, esta sociedad central vendió 4 las socieda­
des confederadas que representa, entre otros artículos,
80.000 arrobas de jabón; 120.000 de té y  café, y más de
600.000 de azúcar.

Agregando á  los datos oficiales los cálculos más apro­
ximados y  nuestras noticias particulares, puede asegu­
rarse que 4 la hora en que escribimos esía.s lineas, las 
asociaciones cooperativas de Inglaterra, a.?J de consumo 
como de producción, pasan de 2.000 y  de mil millones 
sus capitales. Si 4 estas sociedades de trabajadores se 
agregan las de socorros mútuos y  las de uniones de 
o^cios, sus capitales alcanzarán al doble de esta última 
cifra y  absorben 4 la  generalidad de las clases trabaja­
doras de aquel país.

Si este movimiento social de las clases trabajadoras 
de las islas Británicas continúa generalizándose en lo» 
próximos veinte años con la misma rapidez que en los 
últimos veinte, es indudable que las clases trabajadora» 
de las islas Británicas se habrán' emancipado del yugo 
del capital, absorbiendo en su seno 4 este y  4 la.s clases 
que hoy le explotan.

En todas las asociaciones inglesas cst4 admitido el 
que gane interés el capital que aportan las sócios, de 
m anera que el ti-abajador sea 4 un tiempo jornalero y 
capitalista.

En muchas fábricas fundadas por los trabajadores, »e 
hace de la  siguiente m anera la repartición de los bene­
ficios: al trabajador se le paga su jornal, al capital se le 
paga el 5 ó el 6 por 100, y  el resto, si lo* hay, se reparte 
4 prorata entre el capital y  la suma total de loa sala­
rios, que se considera al efecto como el interés del capi­
tal trabajo.

En casi todas estas sociedades se ha puesto limite al 
número de acciones que pueda tener cada sócio, 4 fin de 
impedir la acumulación del capital en pocas manos, y  
por la misma razón no se admiten accionistas que no 
sean trabajadores; pero en otras no es asi, y  han produ­
cido una nueva clase intermedia entre el capitalista y 
el jornalero, reemplazando 4 un amo por muchos amos, 
que lo son sin dejar de ser trabajadores, y  que explotan 
con m ás dureza, si cabe, 4 sus compañeros, que los 
grandes capitalistas.

Después de una lucha sostenida heróicamente por los 
defensores de la justicia dentro de la fábrica de tejidos 
do algodón de Rochdale, ^ u n fa ro n  al fin los sostenedo­
res del privilegio del capital, separándose de la asocia­
ción para establecer otra, fundada en máa equitativas 
bases; 4 estas horas debe estai' funciouuhdo.Ayuntamiento de Madrid
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Impulsados por este gran  movimiento regenerador, 
que, partiendo de abajo so generaliza entre las clases 
trabajadoras, muchos industriales hau emiiezado á com­
prender que su interés está, no en rechazar desprecián­
dolos, sino en atraerse á  los trabajadores, interesándo­
los en una ú otra forma en sus establecimientos, á fin 
de asimilárselos mejor, aun á trueque de darles partici­
pación en sus beneficios, y  los resultados corresponden 
bíeu al objeto.

ü u a  pai-te, aunque no sea grande, de los beneficios 
de una industria repartida á los trabajadores que ¿ su 
producción concurren, los induce á trabajar más y  me­
jor, á mirar como cosa propia las herramientas y  mate­
rias de que se sirven, pi-ocurando conservarlas y apro­
vecharlas mejor, ligándolos al mismo tiempo á la casa 
para que trabajan de tal modo, que ya no piensan en 
huelgas ni consideran al amo como su enemigo, vién­
dose además en muchas casas aumentar los beneficios 
del capitalista ó empresario cuanto mayor' es la parte 
que de elloq reparte entre sus trabajadores.

Este sistema misto, no solo emjiiezaá establecerse en 
la industria manufacturera, sino en la minera y  en la 
agrícola.

En el próximo artículo dirigiremos una ojeada á los 
pi-ogresos de las sociedades cooperativas en Alemania, 
Francia y otros países.

F krnanuo (ía iu i i i . u.

SUBLEVACION DE LOS CAMPESINOS

E N  F R A N G I A ,

1 9 8 9 .

Esta declaración de reformas, como impremeditacia, 
em  indecisa. Algunos egoistas privilegiados temieron 
que se precisasen en absoluto, si el sentimiento enton­
ces dominante las redactaba en forma de decretos, y 
procuraron que así no sucediera.

Lally-Toleudal, enmedio de la confusión, hizo llegar 
una esquela al presidente, en que le decía:

«Temible es el enajenamieuto de la Asamblea: levan­
tad la  sesión.» .

Y la'sesion fué levantada enmedio de entusiastas acla­
maciones.

Las clases privilegiadas dieron en la noche del 4 de 
Agosto una prueba de desprendimiento que no Labia 
tenido igual antes, ni después se ha repetido. Pero 
cuando en las sesiones siguientes se trató de preci­
sar los principios declarados, sobrevino una discusión 
miserable, hija del arrepentimiento y  del resucitado 
egoísmo.

Y debe notarse á este propósito que la Iglesia, más 
que la aristocracia, procuró sostener sus prerogativas, 
sobre todo aquellas que le daban riquezas; y  que el aba­
te Sieyes, á pesar de sus opiniones liberales, defendió 
los diezmos contra Üarat y  Mii-abeau, que los atacaban, 
y  que al fin consiguieron que fueran suprimidos termi­
nantemente.—Los nobles resistieron con tenacidad á 
confundirse con los plebeyos en los Estados generales, 
más, mucho más que los clérigos; pere después se ma­
nifestaron más genei-osos. Desde que fueron vencidos

LA ASOCIACION INTERNACIONAL
Dli LOS TU.VBAJADORIiS.

Hay en la liumanidad uii vicio fatal; este vicio se ma­
nifiesta tanto más cuanto más se manifiesta la tenden­
cia al progreso y  á la perfección de los pueblos.

Y este vicio, el vicio del rutinarismo, de laestabiiidail, 
de la quietud, de lam uerte, es lo que se opone á que la.s 
cosas sigan su curso natural, áq u e  por la ley de la con­
tinuidad se camiue al imperio de la razón, de la moral 
y  de la justicia, y  esta es la causa de los trastornos so ­
ciales, de las revoluciones sangrientas, de los desastre- 
sos desórdenes y  del malestar continuo que á  la socie­
dad aflige.

Y todo porque hay hombres que inteutan oponerse á 
que sigan su curso natural los hechos, á que caminemos 
hácia el hallazgo de la  verdad.

Y ese vicio se manifiesta en todo, absolutamente en 
todo.

se resignaron á  su rebajamiento, y  ni entonces n i des­
pués hau hecho empeñada resistencia á  las reformas, 
mientras que la Iglesia, más liberal al parecer en el 
primer instante, libró de seguida rudas batallas para 
defender sus riquezas, y  ha proseguido desde entonces 
conspirando eternamente contra la libertad de los 
pueblos.

Por su parte la clase media, que representaba exciusi- [  
vamente al Estado llano en la Asamblea Nacional, había 
conseguido una completa victoria, rompiendo el circulo 
de privilegios que la aprisionaba: egoista, más egoísta 
que el deseo mismo, se detuvo así que se vió emancipada ; 
y  no solamente fué ingrata con el pueblo trabajador, 
sino cruel con los pobres campesinos que ella misma La­
bia sublevado.

No se inspiró en un sentimiento de igualdad y  de ju s ­
ticia, sino en el deseo de apoderarse de las riendas del 
gobierno.

La abdicación de la aristocracia y del clero y la de­
bilidad de la monarquía le dejaban abandonado un 
puesto que ocupó inmediatamente, y  que comenzó á de­
fender al instante contra los que venían detrás, por ella 
levantados y  conmovidos.

No bien Labia terminado la xVsamblea su obra de des­
trucción legal y  la clase media su obra de conquista, 
comenzaron á detener los progresos de la sublevación; 
y  en el dia 10 del mismo mes de Agosto se publicó un 
decreto sobre órden público que contenía severas dispo­
siciones.

¡Cuántas leyes represivas y  tiránicas ha dictado de.s- 
pues la clase ii^edia para sostenerse en el poder ú pre­
texto de órden público y hasta á nombre de la libertad!

Tal filó la sublevación de los campesinos, acaecida en 
Francia en el año de 1789.

Ella dió el golpe de gracia al feudalismo espirante; 
los campesinos, sin embargo, sacaron poco partido de 
sus consecuencias inmediatamente, sí bien desde en­
tonces hau desaparecido los obstáculos de casta, que se 
oponían al progreso de la libertad como la entiende la 
democracia moderna.

IÍ.AMON Ca l a .

Ayuntamiento de Madrid



LA IL08TBACI0N REPUBLICANA PBDBBAL.

LoH hombres más revolucionarios, los más reformistas, 
los que bau proclamado verdades más atrevidas, los ve­
mos encariñados á  una idea, á la cual deberán sin duda 
muchas noches de iusoinnio, pero que no realiza aun lo 
que el pueblo tiene derecho á  esperar, lo que es natural 
que espere.

En el órden político se ha dicho ya todo, se ha procla­
mado todo, nada falta ya decir.

Desde la  idea más autoritaria hasta la más anárquica, 
desde el i-eglamentarismo más centralizador y absor­
bente hasta la des­
centralización más 
completa, se ha pro­
clamado, se ha pre­
dicado y  se ha defen­
dido.

Pero esto en el ór- 
d cu  e s tr ic ta m e n te  
jtolítico, en el órden 
gubernam ental, en 
el órden social exis­
tente.

Pero lo» pueblos 
lio se contentan con 
las reformas políti­
cas.

Los pueblos aman 
la libertad, la aman 
como aman su pro­
p ia vida, la quieren 
como se quieren á 
ellos mismos; pero 
saben que la libertad 
no existe donde no 
hay justicia, como no 
existe la justicia don­
de no hay libertad.

Los pueblos han 
estudiado la sociedad 
en lo que de bueno 
tieue, en lo que tiene 
de malo, y  ¡ayl la 
han encontrado cons­
tituida de una maue- 
ra  in justa , de una 
m anera indigna de 
la civilización que 
tanto se preconiza.

Y que la sociedad 
está in ju s ta m e n te  
constituida, n a d ie  
puede negarlo.

Una sociedad ba­
sada en la desigualdad y  en el privilegio, y que tiene 
por régimen el monopolio y el [despotismo, no puede 
continuar; es necesario constituirla nuevamente de 
una manera justa, de una manera racional, de una ma­
nera conforme.

Por eso vemos á la miseria cebarle en la parte más 
sana y  más útil; por eso vemos á la más útil y  más sana 
parte de nuestra sociedad presa de la  ignorancia; por 
eso la superstición se halla esparcida de una manera ter­
rible entre los que son más directamente sus victimas.

entre los que tienen ménos medios dé sacudirla, eutre 
la esquilmada y  pobre clase trabajadora.

lAh! si los que dicen amar la justicia, eii verdad la 
amaran; si los que dicen que quieren la libertad la  qui­
sieran; si los que predican la fraternidad sintieran den­
tro de su corazón para loa demás el amor que para eUos 
sienten, de seguro que buscarían la causa de esto qtie 
llaman desgracias sociales, de esas desgracias que tie­
nen á la humanidad presa y embrutecida, y  que hace 
(lue entre los hombres nazcan ódios que son un continuo 

obstáculo que á  la 
realización del bien, 
se opone.

Cuando un  médico 
es llamado á enten­
der de la enfermedad 
que sufre un indivi­
duo, procura indagar 
las causas, y  es tanto 
más probable el buen 
efecto del remedio 
que aplique, cuanto 
con más exactitud 
haya podido conocer­
las y  estudiarlas.

Y lo que le sucede 
al individuo, sucede

e s t a t u a  d e  UUIULLÜ,

Ir de una manera 
empírica, de una ma­
nera rutinaria, apli­
cando remedios do el 
mal se presente sin 
querer indagar las 
causas que este mal 
produce, es ni más 
ni ménos que eterni­
zarlo, que ocultarlo, 
que procurar que se 
convierta en  crónico.

Por eso los traba­
jadores hánse reuni­
do y  bau constituido 
uu núcleo, una aso­
ciación, que a l mis­
mo tiempo que estu­
dia los males sociales 
y  sus causas, estudia 
tambiqn la  manera 
de procurar un cal­
mante á  los males de 
hoy y  un remedio 
eficaz para mañana, 

la Atociacion Internacional dé lotVed ahí lo que 
Trahajadores.

La Internacional viene á  llenar un vacío, viene á  cum­
plir un fin necesario y  reclamado por el adelanto de 
las ciencias políticas y  el desarrollo de las sociales.

Pí Margall lo dijo: La libertad por sí sola no basta 
para curar los males sociales; y  la  Internacional, que 
como Pí Margall opina, h a  venido á  ser el centinela 
avanzado de esta misma libertad que los pollticoB de 
buena fé defienden y  desean.
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La Internacional no es la  asociación del terror; no es | 
una asociación de bandidos, de facinerosos. La Interna-  ̂
cional es todo lo contrario; es la  asociación de los hom­
bres útiles, de los trabtyadores, de los productores, de 
los que sudan, de los que no explotan, de los que culti­
van la tierra y  comen sus peores frutos, de los que te ­
jen  las telas y  van peor vestidos, de los que edifican 
palacios y duermen en chozas.

La Internacional representa la aspiración del porve- 
nir; y  asi como la política habrá realizado su fin él dia 
de la proclamación de la libertad del individuo, la lu -  
temacional lo habrá realizado el día del planteamiento 
de la justicia social.

J. Roio Moíguut.

LAS QUINTAS.

Q uisiera tem plar mi lira 
on la  justa  indigoacion 

• de l gigante corazón 
do ese pueblo que suspira: 
y  a rdiendo en tróm uia  ira 
e levar m i pensam iento; 
y  en a las dol raudo viento 
de la san ta  libertad, 
U o g a rú la  inmensidad 
del mundo d d  sentímienlo.

subyuga m i inspiración, 
y  el eco do mi canción 
es la  lava del volcan.
Pueblo: do tu sm ale s  van, 
va m i pensam iento erran te  
abrasando chispesnto 

cuanto ofendo ú tu  a lbeddo; 
q ue  es e l  pensam iento m ió ... 
a ltivo, audaz y  arrogante.

M ieniras q u o la  Urania 
pei-siate en sus desatinos 

de su je tar los desUnus 
de la  noble patria  mia, 
la  universal arm onía 
can ta  la  EUAncirACJON, . 
bebiendo].! inspiración 
del que e n  cánUcosprofuudos... 

. vale inm ortal de los m undos 

anim a la  Creación.

Dol otro lodo del m ar 
donde rug e  aiiado el viento, 
se eleva u n  tr is te  lam ento 
de indefinible pesar.
Fatigado do luchar 
con tra  su m isera  suerte 
cam ina el negro á la  m uerte, 

— ¡pobre esclavo sin ven tura!— 
y  prosigue la  locura 
d d  derecho del mita fuerte.

Aqui, donde la  Razón 
proscribe la  se n id um b re  
y  de la ciencia á l a  lum bre  

va el pueblo á su beoercio.v,

u n a  m uerta  institución, 

im agen del retroceso, 
oprimo bajo su  peso 
del hom bre la dignidad, 
conteniendo en su maldad 
tas corrientes de l progreso.

Y cantando libertades 

y derechos proclam ando, 
va e l pueblo de h o y  arraslrundu 
ul yugo de ütiiB  edades.
Las modernas sociedades, 

hijas de la  in teligencia, 
p roclam an la  independencia 
del hom bre en su p lenitud:
¡por eso la  esclavitud 

no cabe  ya  on la  conciencia!

Ul pueblo vive gimiendo 
y  avanzando en su  camino, 
m ientras qu e  mudo el Destino 
 ̂iene sus leyes cumpliendo. 

b l déspota sucumbiendo 
sus crueldades centuplica,- 
y  á su ambición sacrifica 
a l hom bre  regenerado 
qne á  su  bandera  abrazado 

su friéndose  purifica.

En la  reñida pelea 
que sostiene la razón 
con la  vieja tradición, 
so a lza  triunfan te  la  iuea.
Al fulgor de ro ja  tea 
que lo s  mundos ilum ina, 
vúse á  la  raza  la tina  
su justicia  realizando, 

y  a l  e rro r agonizando 
on medio do sangre  y  ruimi.

—Ij» a ltiv a  Roma que u u  din 
esclavizó u n  contineuU' 
a sesinando potente 
la  libertad que iiacia, 

fué en su  ruda tiraniu 
m ás grande que los tiraiiu.s 
que  bo y  esclavizan ufanos 
u l m undo de la  cu ltu ra ; 
li-aicion m ás negra  é impurii 
que e l sueño do los romanos.—

lio y  la  hum anidad  despierta 
á  la  civilización, 
y ya  la  revolución 
está llam ando á la  puerta .
Vaga, indoUnible, inc ierta  
e n  su s  in ten tos arteros 
la  reacción, por los linderos 
cam ina  do la  injusticia, 
m iontras que  clam a:— ¡Justicia!— 
el mundo de loa obreros.

Una Í í j ,  baldón e terno  
del DERECHO NATURAL,
cubre con uegro ccndal 
e l espíritu  m oderno.
Y en este agitado infierne 

de lucha  y  de transii-iuues, 
on la s  ú ltim ss rogioucs
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do la s  escalas sociales... 
se vierte el llan to  á raud.alos 
en tro  duras aflicciones.

¡Pobres m adres! Vuestro duelo 
no tiono en ol mundo igual.
Una injuaticia aoctal 
quo clam a justicia a l cirio, 
os arreba ta  ol consuelo 
y  causa vuestro dolor 
novando e n  fiero vigor 
il esclavitud ominosa... 
á  la  im agen cariñosa 
dol hijo de vuestro amor.

Y eso sor tierno, sensible, 
que  abrigó v uestras entrafiar. 
sujoto li leyes ex trañas 
do floreza inconcebible, 
será m añana, im pasible, 
el sosten do loa tir.anos. 
flon instintos inhumanos, 
olvidado do su  m adre ... 
¡naesinatá ó su  padre, 
il 911 pueblo, á sus hermanos!

Un tanto la  hum ana grey 

atraviesa su desgracia, 
una falsa democracin, 

invocando falsa ley, 
pava seriu'eio de un  rey  
sacrifica la  nación, 
a rranca ó la  producción 
m illares do activos brazo.s, 
y  rompe, inicua, los lazos 
de la  m ás tie rna  afección.

En tanto lloga el momento 
de la  redención hum ana; 
m ien tras luce  ese m añana 
que ya  anuncia  e l  pensamiento: 
m ien tras  que irascible e l  viento 

do horrísona tem pestad 

a rrastra  la  iniquidad 
con sus inm orales tin tas ... 
gritem os:— ¡¡Fuera la s  quinta?, 

y viva la  Iliim anidadl!—

FnAKoisco F lores v Garcí.\.

BLAS PIERRAD.

En este número damos el retrato del teniente general
D. Blas Pierrad, nuestro distinguido amigo y  querido 
correligionario, preso hoy en el castillo de Montjuichde 

Barcelona.
Nació Pierrad en Semur (Francia) durante la guerra 

de la Independencia, y hallándose su señor padre, el bri­
gadier D. Santiago Pierrad, prisionero de los franceses. 
Fné nombrado cadete del regimiento de Alcántara, y 
entró á servir el 4 de Noviembre de 1825 como granadero 
distinguido del regimiento que mandaba su padre. Poco 
tiempo despnes fué nombrado alférez honorario de lo

Guardia, y  por último, el 7 de Diciembre de 1830 ob­
tuvo el grado de capitán con antigüedad del 10 de Oc­
tubre. En Octubre del 33 marchó con su escuadrón con­
tra  los primeros carlistas que se presentaron en Tala- 
vera de la Beina. Siguió después de guarnición en Ma­
drid, hasta Julio del 30 que salió en persecución de loa 
carlistas de Andalucía y  Castilla la  Nuevo, batiéndose 
bizarramente en Alcaudete y siendo recompensado su 
valor é inteligencia con el empleo de capitán de la 
Guardia, cuyo ascenso ya le correspondía por antigüe­
dad, siendo destinado al regimiento cazadores ¿caballo, 
incorporándose al ejército del Norte, asistiendo á un sin 
número de acciones, y  distinguiéndose por su pericia y 
su arrojo, sobre todo en Oteiza y  en las sangrientas ba­
tallas de Huesca y  Barbastrp. En la de Huesca sostuvo 
la izquierda del ejército, y  por fin cubrió su retirada, 
siendo desmontado, pero salvando el ejército con su 
arrojo. E n la de Barbastro cargó con su escuadrón la 
izquierda carlista, que deshizo á pesar de su superiori­
dad, siendo después herido mortalmente y  recibiendo 
con general aplauso el grado de teniente coronel. Pasó 
á  Zaragoza y después á Madrid imposibilitado por sus 
heridas de continuar la campaña.

En Octubre del 41 salió á combatir el alzamiento de 
0 ‘Donnell en Pamplona. A la extinción de la Guardia 
pasó al regimiento de la Reina. El 17 de Febrero del 42 
filé nombrado teniente coronel, y  en 1844 pasó á  Pam ­
plona á encargarse del mando del regimiento de Al- 
mansa, hasta 1845 que regresó á Madrid. En Agosto 
del 48 fué ascendido á coronel por antigüedad, recibien­
do el mando del regimiento de Famesio y  después el de 
la Reina, ascendiendo á brigadier por antigüedad en 
1853. En 1856 fué nombrado gobernador miUtar de Ma­
drid y  segundo cabo de Castilla la Nueva, y  después 
m ariscal de campo por los sucesos de Junio del 56, pa­
sando algún tiempo después á Filipinas, donde desem­
peñó el cargo de segundo cabo, y  regresando á España 
para tomar parte en. la guerra de Africa. H asta aquí el 
m ilitar. Después de esta época, el clamoreo general del 
país, que veía derrochar su fortuna por los gobiernos 
moderados y  unionistas, hizo á Pierrad fijar su aten 
cien en la cosa pública. H asta entonces solo se ha­
bía ocupado del más rígido cumplimiento de sus debe­
res militares, si bien siempre inclinado hácia los partidos 

, liberales, como lo demuestra el haber sido llamado en 
I  1854 por la Junta revolucionaria .de Valencia para en ­

cargarle del mando de la plaza. Desde 1863 y  64 ya era 
imposible permanecer neutral ante la actitud de los 
partidos politices. Isabel II había dejado de ser reina 
constitucional para convertirse en reina de un partido; 
y  puesto Pierrad en la  alternativa (como todos), optó 
por los partidos revolucionarios. Desterrado el 65, vino 
el 66 á tomar parte en la  jom ada del 22 de Junio, en que 
ocupó el principal lugar, salvando su vida mila^i-osa- 
mente. Emigrado á  Francia, volvió i  España en Agosto 
del 67, llevando á cabo la única acción notable de aque­
lla campaña, venciendo las tropas del gobierno con un 
puñado de carabineros y  paisanos en Llinés de Mar- 
cuello.

Un solo rasgo bastará á  pintar su noble corazón: su  
ayudante Revilla, herido en esta acción y  con los-piés 
destrozados, se tiró al suelo dispuesto ¿  morir; Pierrad 
le tomó en sos hombros, salvándole la vida á costa de la
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suya por aquellas terribles montañas y  escabrosas sen­
das. E n  Setiembre del 68, no obstante bu inconformidad 
con la coalición de los partidos revolucionarios y  la 
unión liberal, acudió rápidamente á la.frontera de Fran­

cia, organizando el levantamiento del Ampurdan con los 
demócratas de Figueras y  otros, antes que llegase el ge­
neral Latorre, encargado por Prim para aquella opera­
ción, y  ocupando en pocas horas toda la provincia de

V.I M V Á m  l)K SBÜOVU.
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Gerona, contribuyendo así al desenlace de los sucesos de 
Barcelona.

Invitado por la Junta central á  pasar á Madrid, no 
obstante que pudo ser dueño de Cataluña, entregxi 
sus numerosas fuerzas A la Junta de Gerona y  llegó 
solo á Madrid, imitando así el caballeroso proceder 
de todo el partido republicano. Diputado en las Consti­
tuyentes, votó contra la  monarquía. Hoy se encuentra 
en Mon^juich, vic­
tima inocente de 
los sucesos de Tar­
ragona, que por 
ahora nos abste­
nemos de califi­
car, pero acompa­
ñado como siem­
pre por las sim­
patías de todas las 
clases de la socie­
dad y  por el cari­
ño inmenso del 
partido republica­
no y del pueblo es­
pañol. En rcsü- 
men, Pierrad, co­
mo uno de los más 
inteligentes gene­
rales del ejército, 
organizador acti­
vo y  soldado va­
leroso, entusiasta 
por las ideas radi­
cales, en las que 
cree de buena fé; 
de proceder caba­
lleroso, honrado, 
leal y  generoso, 
es uno dé esos ti­
pos á  quienes no 
puede méiios de 
consagrarse el<;a- 
riño y  la venera­
ción. De su incali­
ficable i)rision, el 
pai-tido republica­
no no puede hacer 
más protesta que 
haber depositado 
un n o m b re  sin 
mancha en las ur- 
naselectorales, in­
vistiéndole nueva­
mente con el cargo honroso de representante del pueblo.

¡Honor al bravo genertd, modelo de ciudadanos hon­
rados y  hombres libres!

Lisso.

LO S PARTES OFICIALES.

Mil y  mil veces se ha ocupado la prensa periódica de 
las inexactitudes en que & cada momento incurren 108 
gobiernos en la redacción de los partes oficiales.

Cada vez que ocurre un acontecimiento cualquiera 
que pone en peligro la vitalidad de estos mismos go­
biernos, los partes oficiales se apresuran A dar cuenta 
del suceso de la manera que mejor les acomoda, desvir­
tuando los hechos, tergiversándoles, dándoles un origen 
opuesto, una tendencia bastarda, un propósito anárqui­
co, im fin reaccionario y  un desenlace terrorífico, cala­
mitoso y devastador.

M ucho  se ha 
ocupadora prensa 
periódica de todos 
los países de la re­
dacción de los par­
tes oficiales, y  aun 
seguirá ocupán­
dose en lo sucesi­
vo, porque este es 
el cuento de nun ­
ca acabar.

- Esto, sin embar­
go,no es bastante, 
porque las rectifi­
caciones v ie n e n  
siempre despuesf 
mucho d e s p u é s  
que los partes de 
los gobieraos han 
logrado sorpren­
der aun á los mis­
mos que están más 
prevenidos contra 
las noticias que 
emanan de los po­
deres c o n s t i t u i ­
dos.

Después, cuan­
do han pasado al­
gunos d iasy la ¿ií2 

se ha hecho, los 
periódicos r e c t i -  
fina y  censuran á 
sus r e s p e c t iv o s  
gobiernos, dando 
á conocer á  sps 
lectores la inexac­
titud dé los partes 
oficiales.

Pero ^  qué te­
nemos con esto?

¿Qué les impor­
ta ya á‘loe gobier­
nos que se haya

sabido la  verdad, después que á.favor de sus falsas n o ír 
cias lograron salvar la situaeionf 

Si a lguna vez se le hubiera ocurrido á  un  desocupado 
coleccionar todas las rectificaciones hechas á  ios partes 
oficiales que han tenido lugar en estos últim i» treinta 
años, seguramente nos a so m b ría m o s ai ver el desca­
ro y  hasta el cinismo con que se ha engañado ¿  los 
pueblos.

L a  I l u s t b a c io n  R e p u b l ic a n a  F e d e e a l ,  que participa 
á la vez del periódico y  del ühro, debe consignar en sus 
páginas el concepto que nos merecen los rutinarios y  .

BLAS PIBRnAl).
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gastados partes oficiales, con el fin de que en lo sucesi­
vo no se haga caso alguno de las noticias que nos co­
m unique el telégrafo oficial, mientras no vengan con­
firmadas por conducto más seguro.

E n todos los tiempos, en todas las épocas, ha sido 
siempre achaque de los gobiernos constituidos mentir 
descaradamente.

¿Qué significa si no el antiguo dicho vulgar: M ientes 
más que la Gaceta’*

Hoy, en atención á  los adelantos que tenemos, debe 
modificarse un poco esta axiomática frase, y decir: 
M ientes más que el telégrafo.

Sin remontarnos á más lejanas feclias, ¿quién no re­
cuerda, hasta con la risa en los lib ios, los célebres par­
tes que el gobierno español de 1854 expedía sobre el mo­
vimiento de los insurrectos que acaudillaba el general 
0 ‘DonnclI?

En 1856, cuando este mismo general ametralló á  las 
Córtes Constituyentes, tam bién manejó el telégrafo á su 
antojo, logrando por este medio que las provincias, que 
casi todas estuvieron pronunciadas, no secundaran el 
movimiento á la vez.

Si del reinado de doña Isabel de Borbon pasamos al 
reinado de la Gloriosa, muy luego notaremos la misma 
tendencia de falsedad en los partes oficiales.

¿Quién no recuerda los partes que el gobierno provi­
sional expidió á las demás provincias cuando los acon­
tecimientos de Cádiz en Diciembre de 1808?

Según los partes, el movimiento de Cádiz era unas 
veces isabelino y  otras filibustero, aunque siempre reac­
cionario, teniendo sin embargo buen cuidado de ocul­
tar que la insurrección de Cádiz la  había provocado el 
mismo gobierno mandando desarmar á la Milicia ciu­
dadana.

La revolución de Setiembre nació en Cádiz, y  en Cá­
diz mismo se hicieron sus funerales en medio de la d e s - ' 
truccion y  la matanza.

¿Por qué no dijeron esto los partes oficiales?
Los partes oficiales no pudieron decirlo, porque enton­

ces no hubiera habido ocasión para que algunos bata­
llones de Voluntarios de la libertad se ofrecieran al 
gobierno para combatir la reacción en Cádiz.

Antes y  después de estos acontecimientos, hoy mismo, 
¿no nos están diciendo tos partes oficiales que la insur­
rección cubana está en sus postrimerías?

¿T los infinitos partes que el gobierno de Versalies 
ha circulado por Europa respecto á  los sucesos de París?

¿Por qué omiten estos partes las escenas vandálicas, 
la  destrucción y los asesinatos que llevan á  efecto los 
cobardes soldados de Napoleón III, puestos ahora al ser­
vicio de Mr. Thiers?

En fin, con los partes oficiales debe hacerse lo mismo 
que con los buques que proceden de puntos infestados: 
darles cuarentena.

Esto no evitará seguram ente que los gobiernos con­
tinúen de la  misma manera que hasta aquí; porque bue­
nos tontos serian si teniendo, como tienen, el teclado á 
BU disposición, no recurrieran en sus momentos de me­
lancolía á  distraerse un poco, tocando una piececita ale­
g re  que les divierta y  les ayude á  vivir otro poco de 
tiempo; pero conviene que el público lo sepa y  lo co­
n ejea  para que viva apercibido de hoy para mañana, y  
para siempre.—M. Pahadas.

EXPOSICION DE U  SOCIEP.VD

EL FOMENTO DE LAS A RTES.

Expositores y  objetos premiados.

Medalla de prim era clase.

y  Soria (Domingo); Imperial, 14: una cabeza 
con velo del paladar, dentadura y  nariz artificial. Ade­
más ha obtenido la medalla de oro de la Dirección gene­
ral de Instrucción pública.— y  Valeriano (Tomás); 
Estudios, 3, 2.°: colección de antigüedades romanas.— 
Miró  (José); Carrera de San Jerónimo: una colección de 
antigüedades mejicanas.—Garda Eispaleto  (Manuel); 
San Roque, 8: cuadro titulado E l llanto de la huérfa­
na, premiado con medalla de oro en la Exposición na­
cional.—M artin  (Vicente); Lobo, 15: un armario con li­
bros encuadernados: además ha obtenido una carta de 
aprecio.—González (Francisco); Carrera de San Jeróni­
mo, 15: una guitarra.—López (Matías); Palm a, 8: un 
aparador con muestras de chocolates, thés, cafés y  otros 
objetos.—Zuloaga (Eusebio); Travesía del Duque, 13: 
una escribanía con damasquinados de oro y  plata y  cin­
co copas de hierro.

Ckevallier (Emilio); Desengaño, 10, tienda: colección 
de aparatos ortopédicos, premiados en París en 1867.— 
F e rra n ty  Fischermans (Alejandro); Aduana, 21: un 
cuadro al óleo representando á Hernán Perez del Pul­
gar, clavando con su puñal el pergamino del Ane-MOr 
ría  en la mezquita de Granada.—Calzada (Dionisio); 
Hortaleza, 60: un  cuadro con un escudo de armas del 
duque de Vxioa.—Zaragozano (Agustín Santiago); Des­
engaño, 29: un cuadro con clichés foto-litográficos.— 
Slocher (Juan); Ministerios, 2: un piano vertical de sie­
te octavas, tres cuerdas por punto y  m áquina de doble 
movimiento.—Carneo y  Castro (José); Cádiz, 16: dos 
guitarras.— (Cárlos); Arenal, 8: un aparador de 
conservas, dulces y  liQotQa.—Pascual é hijos-, Palma 
Alta, 11: un aparador con sesenta y  seis botellas de li­
cores finos.—Yagiie (Francisco); Infantas, 10: un esca­
parate con sombreros de fieltro variados.—Garin (Ma -̂ 
riano); Mayor, 15: una colección de tejidos de raso con 
oro fino y  tisúes de plata y  oro finos, algunos de relie­
ves.—Roldan (Luis); Serrano, 16: un secreter; valor, 
6.200 xa.—Lahorga (Camilo); plazuela de las Peñue- 
las: una mesa de billar, maderas de limón, palo santo 
y  palo rosa, con todos sus accesorios; valor, 17.000 rea­
les.—J'ípM ez (Ramón); Yedra, 9: una variada colec­
ción de cubiertos y  piezas de vajilla y  servicio de mesa, 
todo de plata y  procedente de su fábrica: premiado con 
medalla de plata en la  Exposición de Zaragoza de 1868. 
—Mansberger (Enrique); Plaza del Angel, 15: un  reloj 
con varios perfeccionamientos. — Reinaldo y  Navas 
(Juan); Carrera de San Jerónimo, 22: un par de botas de 
montar, de muslo, con hebillas y  tres suelas escalona­
das; un par brodequines, cabritilla y  charol; otro idem 
Ídem, becerro y  cabritilla, dos suelas, tipo inglés.—
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Bourgon (José); Plaza del Progreso, 16: dos fanales de 
yiáño .— ChamadoiTa (José); Mesón de Paredes: una 
cliimenea escultada de mármol de Italia.

• MedaUa de tercera clase.

Perla  (Fermín); Gobernador, 24: productos de las di­
versas fases de su fábrica de estearina, La Estrella.—  
Zugarti (Víctor); Hortaieza, 1: modelos de corses-fajas. 
— CastelU  (Joaquín); Fuencarral, 10: bebidas gaseosas, 
grook espumoso y  zarzaparrilla gaseosa.—
(Vicente); Silva 2: polvo blanco impalpable de cáscara 
de huevo, aromatizado, para el tocador.—RuMo y  López 
(José); Villamagna, 6: un boceto representando unos ti­
tiriteros exhibiendo una mona en una posada.—Perw  
de Castro (Pedro); Huertas, 6: aguada, paisaje de Izur- 
za, Vizcaya; valor, 800 iñ.—Prado García y  Ano- 
nix\ dos figurines de D. Luis Ge.vcio..—Balaca i;Eduar- 
do); San Onofre, 5: un  retrato de su padre.—N errií y  
Comin (Nicasio); fábrica del sello: cuadro al óleo Los 
cómicos de la legua ensayando.—Balaca (Ricardo); un 
retrato de D. J. R.; obtuvo medalla de oro en la Exposi­
ción nacional del 67, y  primer premio en el certáraen 
artístico de Cádiz del año 6^.— Izquierdo  (Nicolás); Pue­
bla, 11; un cuadro al óleo representando un San Jeróni- 
mo.—Flores (Eduardo); Preciados, 1: una acuarela, In ­
mediaciones del Escorial] 100 escudos.—ffarcfíí (Celes­
tino); Lavapiés, 34: una Concepción de madera pintada. 
— Molió (Antonio); San Francisco, 8: un busto, retrato en 
yeso.—Oíero (Manuel); Peligros, 1: pruebas de grabados 
en m ad eras .-N erm m í (José); Cordon, 2: un cuadro con 
cinco pruebas de grabados en madera.— de Ver- 
nay. Montera, 44: dos cuadros con fotografías.— 
y  García (Eusebio); Izquierdo, 27: cuadro con fotogra^ 
lias instantáneas; premiado en Paris, Zaragoza y  Ma­
drid.—O^ero (Eduardo); Carrera de San Jerónimo, 16: 
tres cuadros de fotografías.—García (Juan Antonio); 
Corredera de San Pablo, 27: un  libro muestras de tin ­
tas lito-tipográficas.—Jfor^ (Juan); Muñoz Torrero, 3: 
muestra de pastas.—Jfazo (Dámaso); Mayor, 12: mues­
tras de conservas extraídas al natural.—.ffowo (Nicanor); 
Magdalena, 8: pastas para sopas.-.Sios (Antonio); Le- 
ganitüs, 48: doce botellas de cerveza fuerte alemana.— 
Gil (Catalina Patrocinio); Leganitos, 33: dos cuadros 
bordados y  un pañuelo de nipis también bordado.—¿íí- 
cas la Paz (Josefa); Cava Baja, 37: una caja con un corsé 
de gró blanco, bordado con sedas de colores.—Penaso 
(Luis); Real, Chamberí, 6: sombreros de fieltro.—Zí6e- 
ral (E. P.) San Márcos, 21: un
de varias clases.—ffMeaarfl hermanos] Alcalá, 4: som­
breros de felpa, muelles, tela, de librea, militares y  dos 
gorras á la H am orA.-M artinez (Baldomero); Tudes­
cos, 51: sombreros de fieltro y paño, forros pegados.— 
Mas (José); Luna, 4: muestras de estera alfombrada de 
la fábrica de Manuel Mas, premiado en la Exposición de 
V&ña.— Forzano (Francisco); Carretera de Valencia, 16: 
un velador, jardineras, tallado en madera de Nogaí, 
premiado en Jerez: 3.500 ts .— Cernuda (José); Horta­
ieza, 106: dos librerías escritorios, gótico y  de nogal 
valor, 5.000 rs. uno, y  otro de pino, gótico y  bizan­
tino, 3.000.—a r a r a n  (Cesáreo); Valverde, 6: una mesa 
de nogal con piés torneados y  tallados, estilo del Rena­
cimiento, 2.500 ia.—N m / s  K i  (José); Plaza del An­

gel, 5: una relojera de palo santo: 3.500 rs.—Pon- 
trzuyst (Enrique); Lavapiés, 5: unArmariodepalo santo 
con luna.—Soldeoilla (Estanislao); Plaza de Palacio: 
cuatro pistolas con damasquinados é incrustados de 
GíQ.—Tej&ro (Manuel); Cármen, 28; un aparador con 
varios objetos de 7.\nc.—Jeunet (Clovis); Angel, 15: una 
máquina de reloj.—Boyet (Sinforiano); Atocha, 27: un 
fuelle azufrador, 18 rs.: un azufrador de mano, 8, y 
un azufrador cónico de borla, H .— Se-cerini é hijo  (An­
gel); Carrera de San Jerónimo, 14: colección de objetos 
de historia natural.—Llanas (Lorenzo); Abades, 20: di­
ferentes objetos, como fustas, látigos, etc.—Barquera 
(Luis); San Pedro Mártir, 4: un par de zapatos raso blan­
co, con tacón de madera forrado en cabritilla azul y 
adornado con escarapela blanca.— (José); Ba­
llesta, 6; una colección de hormas para calzado de se­
ñoras y  caballeros.—M artin  (Manuel); Montera, tienda 
de espejos: una gran  luna plateada con varios objetos de 
adorno.— (José); Fuencarral, 63: muestras de 
vidrieras de colores, esmaltadas y grabadas.-á'íiTicáeí 
Cano (Alfredo); Capellanes, 5: muestras de franjas y  g a ­
lones.— (Juan); Colegiata, 4: un cuadro con 
muestras de limpieza de bordados y  galones de oro y 
plata.—4  ieriio  (José); Cruz Verde, 20: un cuadro con 
viñetas caladas en madera, nácar, cuero, metales y  otras 
sustancias.— (Santiago); Fuencarral, 2: 
muestras de papeles pintados para %&^\mt.—Rodriguez 
(Valentin); Plaza de Bilbao, 1: un  muestrario de varias 
imitaciones de m ad e ra .— Fete (Joaquín); Carretas, 14: 
muestras de hules de diferentes c\a&Q&.—  Pellicer (Ra­
món); un boceto de un pobre cosiendo su camisa.

LA SALVACION DEL PDEBLO í

Ó ;  , *

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA F E D E ^ j ^ j ^ y

Aplicación de todo lo dicho.

La soberanía u e es el resultado de las sobe­
ranías individuales, no debe dar su sanción á  las leyes 
que de una manera ó de otra interrumpan ó intercepten 
la realización del destino del hombre por medio del 
qjercicio de sus facultades fundamentales ó de sus dere­
chos naturales ó individuales, y  debe sancionar todas 
aquellas leyes y  reformas sociales que contribuyan á 
desarrollarlos y  garantirlos.

Si las leyes, como tuvimos ocasión de ver en el capi­
tulo segundo de este trabajo, son buenas en tanto que 
abraza al hombre de una manera más completa, es in ­
dispensable que el pueblo estudie primeramente al hom­
bre y  que sepa definir bien sus atributos esenciales, ó lo 
que es igual, sus derechos naturales.

La primera obra de la  Constitución de un pueblo libré, 
y  por lo tanto que tiene conciencia de sus derechos y 
de sus deberes, es la  exposición de los derechos del hmr> 
Ire  y  la garantía de su libre ejercicio, sin trabas n i 'W- 
glamentacion alguna; porque estos derechos son ah i^ t
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latoa, como son absolutas las facultades de la naturaleza 
hum ana, de donde se derivan.

Despuea que se hayan proporcionado al hombre todas 
las condiciones que le son indispensables para ejercitar 
sus derechos naturales, esto es, una vez que su autono- 
m ia  haya sido consagrada en la Constitución democrá­
tica republicana federal española, el órden lógico esta­
blecido por la naturaleza exige que se consagre la 
autonomía é independencia de oti-a entidad social com­
puesta de individuos autónomos, que es la familia. Ga­
rantizada la familia en su autoiioinía, debe ser con.sagra- 
üa la autonomía municipal, coinpue.sta de la asociación 
libre de familias autónomas ó independientes. Los mu­
nicipios independientes, que asociados forman la pro­
vincia, así como las provincias asociadas libremente 
componen el cantón, deben ser también consagrados en 
sus respectivas autonomías y  en sus derechos respecti­
vos. y  por último, las relaciones de todos los cantones 
entre sí, que asociados libre y  espontáneamente forman 
la  federación española, pero de tal suerte, que no pier­
dan, ante bietí aseguren su independencia respectiva, 
debe ser el complemento de una Constitución verdadera­
mente republicana democrática federal.

La República democrática garantiza la autonomía in­
dividual, y  el principio federativo la independencia de 
las distintas entidades sociales. Y la democracia, que 
no puede vivir sino dentro de una organización federa­
tiva, organización natural de los pueblos, los derechos 
naturales del hombre no encuentran otra forma de go­
bierno en donde puedan traducirse en leyes iirácticas, 
que la forma de gobierno republicano federal.

¿Pero están aquí todos los deseos y  aspiraciones del 
pueblo español?

IX.

La reforma social.

En España, dentro de las condiciones en que se en­
cuentra por la centralización política, económica, so. 
cial y  religiosa, que desde hace siglos viene pesando so­
bre ella, la instalación de la República democrática fe­
deral se ha convertido en una necesidad apremiante.

Estamos abocados á un precipicio, cuyo fin es un abis­
mo, y  de este abismo solo podrá salvarnos la Repiblica  
democrática federal.

La SALVACION DEL PUEBLO 6S la RepúbUca democrá­
tica federal con todos sus principios y  con todas sus 
naturales y lógicas consecuencias.

Para su instalación es indispensable el planteamien 
to prévio de reformas sociales sucesivas, que desemba­
racen el camino por donde ha de marchar la  emancipa­
ción política y  social del puehlo.

Las reformas que exigen la más pronta ejecución, y 
que presentamos á la consideración del partido republi­
cano federal, vieron la  luz pública en un suplemento á 
L a  Democracia Republicana, cuya publicación ocasionó 
á  su autor, que escribe estas lineas, el 2 de Octubre del 
69 un  acalorado proceso.

Aquellas reformas son las siguientes:

«Abolición de la  pena de muerte.
«Abolición de la  quinta y  licencia absolutaá las clo- 

aes' de cabos y  sargentos del ejército.

«Creación de tantos cuerpos dei ejército como Estados 
federales sobre la base de un alistamiento popular.

«Ingreso en el ejército republicano de los generales, 
jefes, oficiales y  sargentos del actual, prévia la revisión 
de sus hojas de servicio.

«Rigorosa escala eu su colocación y  ascenso.
«Derogación de la ordenenza militar.
«Abüliciou de las matrículas de m ar y  del presidio, y 

creación del sistema penitenciario.
«Forraac on inmediata del catastro, ó de la estadística 

territorial encaminada á descubrir la propiedad legítima 
é ilegítima.

«Uesairollo do los principios de la desamortización y 
exi)ro])iacion forzosa por cansa de utilidad pública has­
ta donde el derecho y  las necesidades dct proletariado 
aconsejen y  determinen, principiando por los bienes de 
la nación, de la Iglesia y  del patrimonio de la antigua 
corona.

«Abolición de las clases pasivas.
«Abolición de las cargas de justicia.
«Abolición de toda clase do censos irredimibles.
«Separación completa de la Iglesia y  del Estado.
«Desestanco de todo lo estancado.
«Abolición de los portazgos y  pontazgos.
«Una y  sola contribución proporcional sobre el ca­

pital.
«Unificación de la deuda pública.
«Códigos civil y  penal conformes con Io.s derechos del 

hombre.
-^Abolición de la esclavitud.
«Nuevo .sistema de enseñanza y de instrucción públi­

ca que abrace al hombre en toda su plenitud.
«Y todas las reformas sociales indispensables á la ex­

tinción de la ignorancia y  la miseria del pueblo.»

Planteadas estas reformas, la libertad individual .será 
una verdad y  los derechos del hombre estarán asegu­
rados. Por este camino el hombre marchará, sin las 
perturbaciones de los motines y  de las revoluciones, liá- 
cia la realización del bien. Concluirá ta explotación del 
hombre por el hombre, y  la igualdad política tendrá 
su más firme garantía en la igualdad económica y  so­
cial de las clases y  de los individuos.

Concluyamos.
La Salvación del puehlo es la República democrática 

federal con todos sus principios y  con todas sus natura­
les y  lógicas consecuencias, destinadas á  borrar para 
siempre de la frente del hombre ese estigma de repro­
bación social que se llama ignorancia y  miseria, can­
sas generadoras de la vagancia, la mendicidad, y el
CRIMEN.

F r a n c is co  Córdova y L ó p e z .

MONÜMKNTO A MÜRILLO.

En la tarde del 26 de Junio se inauguró la estátua del 
célebre pintor sevillano Bartolomé Estéban Murillo, 
honra y  gloria de nuestra patria. La obra es del notable 
escultor Sr. Medina, y  el pedestal es debido al Sr. Lois.

Después de un discurso del alcalde popular y  de la 
lectura de varias composiciones, se cantó un himno alu­
sivo, dándose por terminada la ceremonia.

ALCAZAR DE SEGOVIA.

Fué fundado por D. Alonso VI k  modo de fortaleza en 
el año 1075, con el objeto de oponer este fuerte valladar 
á los conquistadores moros.

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REROBLICANA FEDERAL. 03

Situado eu la punta O. de la ciudad, le precede una 
gran plaza con verja de loierro y  pilastras de cantería 
colocada en 1817. Al costado de esta plaza se extiende 
u na calle de árboles, y  en ambos lados corren largas 
balaustradas con antepechos que dominan los barran­
cos adyacentes: la  fortaleza se alzó en la llanura de 
esta plaza, y  por los otros lados en una altura formada 
lior un gran  peñasco, en cuyo fondo se jun tan  los rios 
Fresm ia  y  Clamores, á 96 varas sobre el nivel de sus 
aguas y  1.203 sobre el mar.

Una de -su.s principales ton-es es la llamada del no- 
menaje ó del Reloj, porque allí estuvo esta antigua niíi^ 
quina, permaneciendo aun su esfera de piedra. Tam­
bién merece citarse el salón del Recibimiento, antes de 
!a Galera, y la capilla, que se compone de tres bóvedas

Je arcos cruzados, con pinturas y relieves dorados: y su 
magnífico retablo, que representa la Adoración de los 
Reyes, y  está firmado por Bartolomé Carducho en el 
año 1600.

Destinado para colegio de artillería, fué inaugurado 
en 1764: en estos últimos años fué presa de un voraz 
incendio: afoi-tnnadamente pudo salvarse, y  España lo 
conserva como uno de sua más bellos monumentos.

MUNICH.

Es una délas más bellas ciudades de Alemania, á pe­
sar de la ingratitud de su clima y  del áspero terreno de 
las cercanias: el rio Isar, que por este punto ya no se 
navegable, forma vai*ias islas á  625 metros sobre el n i­

vel del mar. Munich tiene un recinto de paredes, siete 
puertas y seis arrabales; varias plazas liudísimas, entre 
ellas la de Hanpt-Platz-, dos teatros, de lo.s cuales el de 
la Opera es uno de los mejores de Europa; la catedral 
contiene magníficos cuadros y  el mausoleo del empera­
dor Luis de Baviera.

La población se calcula en 148.000 liabitantes, que 
viven del lujo de la córte, si bien Ja ciudad encierra al­
gunas fábricas de paños, de quincalla, joyería, cerve­
cerías y una fábrica de tapicería que se supone al nivel 
de la de los Gobelinos.

LA CANTINERA REPUBLICANA.

E S G B N A 8  D E  L A  C A M P A Ñ A  D E  1 7 9 5 .  

ERCKHANN-CHATBIAN.

(Conllnnacion.)

De la casa inmediata salieron dos oficiales altos y  jó­
venes. Cuando pasaban delante de nuestra ventana, les 
llamó el comandante.

—iDuchéne! iRicber!
—Buenos dias, comandante, dijeron parándo.se.
—¿Se han relevado los centinelas?
—Si. comandante.
—¿Ocurre alguna novedad?
—Nada, comandante.
—Dentro de media hora marchamos. Manda tocar lla­

mada, Richer. Entra, Duchéne.
Un oficial entró, el otro se acercó al cobertizo y  dijo 

algunas palabras á  Horacio Cocles. En cuanto entró el 
oficial, le examiné. El comandante habia pedido una 
botella de aguardiente y  bebían juntos cuando se oyó 
una especie de trueno: era el toque de llamada. Corrí á 
la ventana y  vi á  Horacio Cocles delante de los cinco 
tambores, estando el niño en el extremo izquierdo, con 
el bastón levantado mandando el toque. Mientras no 
btgó el bastón, continuó el redoble. Los republicanos 
acudían por todas las callejuelas del pueblo, alineában 
se en  filas delante de la  fuente y  los sargentos comen­
zaban la lista. Mi tio y  yo estábamos maravHlados «1 
ver el órden que reinaba en aquella gente; en cuanto
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les nombraban, respondían tan pronto que solamente se 
percibía un murmullo. Habían cogido los fusiles y  los 
tenían sobre el hombro ó apoyados en el suelo.

Después de la lista reinó profundo silencio, y  de cada 
compañía salieron algunos hombres, mandados por ca­
bos, para ir  á buscar el pan. Teresa enganchaba la m u­
ía al carro. A los pocos momentos volvieron las escua­
dras, trayendo el pan en sacos y cestas. En seguida co­
menzó la distribución.

Como los republicanos comieron el rancho al llegar, 
se guardaban el pan en los morrales.

—¡Varaos! exclamó el comandante con alegre acento, 
¡en marcha!

Cogió la manta, se la echó al hombro y  salió sin de­
cirnos buenos dias n i buenas tardes.

Creíamos librarnos de aquella gente para siempre.
En el momento en que salía el comandante vino el 

alcalde k  llamar k  mi tío, porque la preseucia de los re­
publicanos habia puesto m ala á  su mjer.

Salieron juntos y  Lisbeth harria ya la casa y  arregla­
ba la sala; oíase á los oficiales g rita r en la plaza: «¡Paso 
redoblado, marchen!» Sonaban los tambores; la canti­
nera gritaba: «¡Hoól» y  el batallón se ponia en marcha, 
cuando sonó on el extremo del pueblo terrible crepita­
ción. Eran disparos hechos en pelotón á veces y  k  veces 
uno á uno. ]

Los republicanos iban á  entrar en la calle. í
—¡Alto! gritó el comandante, de pió sobre los estribos 

y  prestando atento oído.
Me habia asomado á la ventana y  veía á aquellos 

hombres atentos y k  los oficiales fuera de filas, rodean­
do al comandante, que les hablaba con animación.

De pronto apareció un soldado en la esquina de la ca­
lle, corriendo con el fusil al hombro.

—Comandante, dijo desde léjos algo sofocado, ¡los 
croatas! ¡Han rechazado la avanzada! ¡Que llegan!...

En cuanto oyó esto el comandante se volvió, y  recorrió 
la línea al galope, gritando:

—¡Formad el cuadro!
Los oficiales, tambores y  la cantinera se replegaron en 

el acto á  la fuente, mientras se cruzaban las compañías 
como un juego de baraja; en ménos de un minuto forma­
ron un cuadro de tres filas, y  casi al mismo tiempo se 
oyó en la calle espantoso ruido; ¡llegaban los croatas! 
¡la tierra temblaba! Aun creo verlos desembocar en la 
calle, frotando al aire sus grandes capas rojas como los 
pliegues de cincuenta estandartes, y  tan  tendidos sobre 
el caballo, con la espada de frente, que apenas se veiau 
sus huesudos y morenos rostros con largos bigotes ru ­
bios.

Pteciso es que los muchachos tengan el diablo en el 
cuerpo, cuando en vez de huir permanecí allí, encandi­
lados los.ojos, contemplando la batalla. Es verdad que 
tenia miedo; pero más curiosidad.

No tenia tiempo para temblar; los croatas estaban en 
la plaza. En el mismo momento oí g rita r al comandante: 
«¡Fuego!» En seguida im trueno; después nada más que 
el zumbido de mis oídos. El frente del cuadro que mira­
ba á la calle acababa de disparar; los vidrios de nuestras 
ventanas caían hechos pedazos; en la habitación entra­
ba el humo con restos de cartuchos; el olor de la pólvo­
ra  llenaba el aire.

Con los cabellos erizados miraba y  veía & los croatas

en sus grandes caballos, de pié entre el Immo, saltar, 
caer, levantarse como para romper el cuadro; los de 
atrás llegaban, llegaban sin ce.sar, aullando con salva­
je  voz: «¡Fortverlí:/ /Forivertí/»  (¡Adelante; adelante!)

—¡Segunda fila, fuego!—voceó el comandante en me­
dio de gritos y  relinchos sin fin.

Su voz era tranquila, que parecía estaba hablando en 
nuestra sala.

A su voz siguió otro trueno; ¡y cómo caía el yeso do 
las fachadas! ¡Cómo rodaban las tejas! ¡Cómo se confun­
día el cielo con la tierral Lisbeth se habia refugiado eu 
la cocina y  lanzaba tan penetrantes gritos que se oían 
como un silbato.

Después del fuego de pelotón comenzó el de fila. 
Veíanse los fusiles de la segii:
y levantarse, mientras que la primera cruzaba la bayo­
neta y  la tercera cargaba los fusiles y  los pasaba á  la 
segunda.

Los croatas daban vueltas en derredor del cuadro, hi­
riendo de léjos con sus largas espadas; de vez en cuando 
caia un sombrero, algunas veces el hombre. Un croata 
replegando el caballo sobre los jarretes, le hizo dar tal 
salto que cayó dentro del cuadro; pero el comandante 
republicano se precipitó sobre él, y  de una furiosa esto­
cada le clavó, por decirlo así, en la grupa; víle retirar 
el sable lleno de sangre hasta la empuñadura; aquel es­
pectáculo me dió frió; quise huir, pero apenas me habia 
levantado, cuando los croatas volvieron grupas y  par­
tieron, dejando gran  número de hombres y  caballos en 
la plaza.

Los caballos querían levantarse y  calan. Cinco ó .seis 
ginetes, cogidos bajo su montura, hacían desesperados 
esfuerzos para sacar las piernas; otros ensangrentados 
se arrastraban sobre manos y  rodillas, gritando con la­
mentable acento: ¡Perdone frantose!» (Perdón, fran­
cés.) temiendo que los remataran; algunos, no pudien- 
do soportar lo que sufrían, pedían por favor la muerte. 
El mayor número estaba inmóvil.

Por primera vez comprendí bien la muerte: aquellos 
hombres que habia visto dos m inutos antes llenos de 
vida y  de fuerza, cargando k  sus enemigos con furor y 
saltando como lobos, estaban tendidos en monton, in­
sensibles como las piedras del camino.

También habia huecos en las filas de los republicanos, 
cuerpos tendidos boca abajo, y  algunos heridos, las 
mejillas y  la frente ensangrentadas, vendábanse la ca­
beza teniendo el fusil al pié, sin salir de las filas; sus 
compañeros les ayudaban á apretar los pañuelos y  á co­
locarse encima el sombrero.

El comandante, á caballo cerca de la fuente, el pico

no, mandaba estrechar filas; á  su lado estaban en linea 
los tambores, y  poco m ás léjos, junto al pilón, la canti­
nera con su carro. Oíanse lo-s clarines de los croatas to­
cando retirada. Hablan hecho alto eu la esquina de la 
calle y  había un centinela suyo en el ángulo de la casa- 
ayuntamiento, no viéndose más que la cabeza del caba­
llo. Aun sonaron algunos tiros.

—¡Alto el fuego) gritó el comandante.
La cantinera recorrió entonces las filas, dando vasitos 

de aguardiente á los soldados, mientras otros siete ú 
ocho iban k  la  fuente á  traer agua á los heridos, que la 
pedían con lamentable voz.
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Inclinado fuera de la ventana, m iraba la desierta calle, 
preguntándome si se atreverían ávolver las capas rojas. 
El comandante m iraba tam bién en aquella dirección y  
hablaba con 'un capitán apoyado en la  silla del caballo. 
De pronto atravesó el cuadro el capitán, separó dos sol­
dados y  corrió á casa, preguntando:

—¿Dónde está el dueño?
—Ha salido.
—Pues bien... tú ... condúceme al granero... iprontol

(Se eonUnuuá.)

REVISTA GENERAL.

Bien dijimos nosotros, que la oscura cuestión de los 
tabacos habia de traer cola, n i más n i ménos que un 
cometa.

El Sr. Figuerola ha interpelado en el Senado al go­
bierno por haber declarado este que se conformaba con 
el dicíámen de la comisión, ó lo que es lo mismo, que 
reconocía, que confesabaioB hechos ilegales de que era 
acusado y  la existencia de los delitos, imprimiendo des­
de luego una mancha indeleble en los anales de la si­
tuación, y  terminó diciendo S. S. que estaba dispuesto 
á abatir alguna cabeza altanera.

Nadie mejor que el hombre-empréstito podía atacar á 
la comisión y  al gobierno, pues aunque S. S. contrató 
varios empréstitos á  cencerros tapados, no se puede ne­
gar que es el ministro más económico que hemos tenido; 
díganlo si no los militares retirados, cuyas señoras pe­
dían limosna por los cafés de Barcelona, ó los maestros 
de escuela, que imploraban la pública caridad, ó los des­
graciados que han perdido la vida por negarse á pagar

Y es que la economía es el rasgo más distintivo del ca­
rácter del Sr. Figuerola, y  es preciso conocer á  S. S. para 
apreciar debidamente esta gran  cualidad: sus chalecos 
son cortos, sus levitas recortadas, sus pantalones estre­
chos y sus patillas de lo más económico que hemos co­
nocido.

Para pintar su economía, los fumadores apellidaron á 
ciertos cigarros del estanco, m uy largos y  m uy estre­
chos, fguerolesces'. en suma, S. S. nos ha parecido siem­
pre un  verdadero Compendio de economía política.

El Sr. Ríos Rosas se encargó desde su banco del 
Congreso de contestar á  los ataques del Sr. Figuerola.

Este eminente repúblico declaró ilegal el alterar el 
precio de la subasta, y dijo que si se habia hecho de 
acuerdo con el Consejo de ministros, resultaba una res­
ponsabilidad g e n e r a l  para el ministerio, sosteniendo que 
las revoluciones respetan la justicia y no tocan á aquello 
á que seria gratuito tocar.

Dijo que el Sr. Figuerola lea habia llamado abogados 
indignos del titulo de tales, y  con grotescos brios habia 
declarado estar dispuesto á sostenerlo en todos los terre­
nos. «¡Ohheroiamol» exclamaba Rios Rosas, y  añadía: 
«Conste que tenemos una cabeza bien asentada sobre 
los hombros, sana y  recta, que obedece al derecho y  al 
deber, y  que estamos dispuestos á  aceptar todos sus re­

tos sin sobra de palabras y  de baladronadas, y  esté bien 
seguro el semi-Dios im aginario de que nos hallará en 
todas partes.»

El Sr. Sagasta hizo un conato de contestación; pero el 
Sr. Rios Rosas, que es un orador que raya á  grande al­
tura cuando le domina el sentimiento, se levantó á rec­
tificar, y  con su poderosa voz exclamó: «Por donde quie­
ra  que se toca este negocio, saltan las ilegalidades g ra ­
vísimas, fundamentales, nunca vistas, que cometió el 
Sr. Figuerola, y  por m ás que ahora con motivo de la 
crisis quieran los ministros aceptar la responsabilidad, 
la Opinión, más justa, se la impone toda á este mi­
nistro.»

El Sr. Nocedal se levantó á hacer suyas las palabras 
de Rios Rosas, declarando que uuo de los autores de las 
ilegalidades (el Sr. Moret) estaba de ellas convicto y 
confeso, si bien daba razones para explicarlas.

Como si la poderosa voz de Rios Rosas, suspendida so­
bre la cabeza del sábio Figuerola, no fuera suficiente 
castigo, La Esperanza se ha empeñado en probar que 
el precio del tabaco boliche de PuertorRico ha fluctua­
do en estos últimos años de cinco á siete pesos quintal, 
y  habiendo hecho el contrato el Sr. Figuerola á  diez y  
seis y  mediopesos, bien puede asegurarse ,1o redondo y 
magnifico de este negocio.

Y á todo esto, el pacientísimo cordero (vulgo el país) 
se calla como un muerto.

La oscuridad producida en el horizonte político por el 
expediente de los tabacos ha provocado una nueva y 
tempctuosa crisis.

¿Será posible que Sagasta abandone la cartera? No 
puede ser. Sagasta nos recuerda al célebre conde de 
Campo-Frio do Los Pobres de Madrid', aquel pensaba 
que la m ancha del pintor habia nacido para él, y  Sagas­
ta cree que la poltrona ha sido creada exclusivamente 
para 8. E.

Hay quien asegura que se romperá la coalición: mu­
cho lo dudamos, á pesar de los deseos de ruptura mani­
festados por Martes y  Ruiz Zorrilla, de los bélicos dis­
cursos de la  Tertulia , de la actitud de la prensa y  de la 
reserva de la mayoría.

Y á propósito; la mayoría progresista se reunió sola 
en el Congreso, en número de sesenta diputados, y  des­
pués de una acalorada discusión acordaron no hacer 
nada, ó lo que es lo mismo, nombrar una comisión que 
manifieste á  los ministros progresistas que tienen toda 
su confianza y  están dispuestos á seguir el camino que 
les tracen.

;Y aun  se dirá que los progresistas no son indepen­
dientes! * ,

Esta comisión ha conferenciado con Ruiz Zorrilla, que 
desea romper la  conciliación, y  Sagasta, que opina por 
sostenerla, y  se dice que h a  quedado altsm ente satis­
fechos. ¿Vds. lo comprenden? Pues nosotros tampoco.
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Los canteros de Madrid se han declarado en huelga, 
y  exigen tm aumento de dos reales en su exlgdo jornal.

Al recordar las penalidades que sufren los trabajado­
res y  la  privación y  la miseria que les rodea, no pode­
mos ménos de colocarnos á su lado, protestando contra 
la injusticia de esta sociedad, que asi desdeñay olvida al 
que todo se lo debe.

Deseamos que tan justa petición sea atendida por los 
maestros de la manera más pronta y  eficaz para nues­
tros amigos los obreros.

El domingo tuvo lugar la apertura del A teneo m ili­
tar, para la que fuimos invitados.

El discurso del Sr. Vidart ba merecido unánimes elo- 
gi.os, y  no seremos nosotros quienes se los escaseemos á 
ten distinguido oficial.

En dicho círculo han quedado abiertas las conferen­
cias públicas, siendo libre la  entrada para toda clase de 
personas. Mucho debe esperarse de este nuevo centro, si, 
como es de creer, se inspira en el sentimiento de liber­
tad y  amor á su patria, que tan  alto ha colocado el nom­
bre militar en épocas diferentes.

El discurso pronunciado en el Senado por nuestro cor­
religionario el general Nouvilas, sobre el juramento de 
los generales, ha merecido los más entusiastas elogios: 
es inútil decir que el general Serrano tuvo deseos de con­
testar, pero se lo impidieron sin duda los grandes estu­
dios que llevaba hechos sobre tan delicada cuestión. Qué 
bien dice aquel antiguo refrán, que lo mismo se peca 
por carta de más que por carta de ménos.

Hemos recibido el bellísimo monólogo histórico y  en 
verso que, con el título de Ingratitudes de un rey, ha 
publicado en Málaga nuestro querido amigo y  colabora­
dor Francisco Flores y  García.

Conocido ventajosamente Flores y  García, así en ;ia 
prensa de Málaga como en la de Madrid, su último 
libro E l esclavo llanco mereció los mayores elogios de 
todos los periódicos, sin distinción de partidos.

Ingratitudes de un rey es, un bellísimo cuadro, que 
representa las últimas horas de Colon, solo, pobre y  
abandonado de aquel monarca orgulloso que debió al 
inmortal genovés que el sol no se pusiera nunca en sus 
vastos dominios, conquistados á  fuerza de sangre, de­
solación y luto.

Cierto que la conquista de cada nuevo territorio cos­
taba al infeliz pueblo la  sang^re de sus mejores hijos; 
pero esto, ¿qué importaba? Teníamos la  gloria de decir 
que España era grande y  rica; grande, sí, pero con la 
grandeza del despotismo; rica, si, pero con la  riqueza 
de la tiranía.

Flores y  García ha puesto en boca de Colon unos ver­
sos que entrañan todo el dolor, toda la  am argura y  toda 
la  negra ingratitud de aquel tirano rey.

Busqué ol oro en bu cii&dero;
Egpaüa Dado en el oro, 
y on este instante postrero 
vivo para su desdoro 
la vida dal pordiosero.

No era la ingratitud de España, amigo Flores, sino del 
rey que la  representaba, y  esto ha sucedido y  sucederá 
siempre mientras los pueblos no se representen á  si 
propios.

Más adelante añade poseído de ju sta  indignación^

(i[No 80 diga que mía manoa 
llevan como infame yerro, 
por mis servicios humanos, 
ol pago de los tiranos 
on una marca do hierro!...

;0h mar! Ai mirai to sionto 
ol grito do mi concionoia.
Cómplices por un momento 
hemos sido, y el tomionto 
CB mi más proejada beronuia.

¡Cómplices de desvoulurus, 
do duelo sin (in, de llanto, 
y mezquinas imposturas 
que asesinan las venturas 
de aquella mansión de encantos!

¡Oh! Pero llegará un dia 
en que la unión do esos mundos 
den á la Europa sombría 
dulces horas de alegría, 
bienes santos y focundos.

¡Bendito entóneos mi nombre! 
l'ubliquclo In futura 
generación do tcrnui-a, 
y regenerado el hombro 
visite mi sepultura.»

Reciba Flores y  García nuestros leales plácemes por 
8U Última y  bellísima obra, que recomendamos con ver­
dadero empeño á  todos nuestros amigos y  correligio­
narios.

La cosecha de algodón en los Estados-Unidos del 
presente año este calculada en 2.900.000 balas.

Durante la  representación en el teatro de Bucharest de 
la ópera La M utta d i Portiei, cuando la escena de la 
sublevación de los napolitanos, el público entero dirigió 
sus miradas al palco del príncipe Cárlos, que abandonó 
el teatro^ntre los gritos de cólera del pueblo.

El trigo ha bajado en Lóndres dos schelines.
La Cámara de los lores ha rechazado la  segunda lec­

tu ra  del bilí sobre reorganización del ejército.
Circulan rumores de que el cólera está en Polonia.

E. Rodhigubz Solís.

ADVERTENCIA.

Supliownos A sijuellos de nuestros colegas que nos 
dispensan la honra de copiar nuestros artículos, aue 
tengan la bondad de poner al pié e l  titulo de nuestra 
modesta publicación.

E dito ra  propietario!, J .  C astro  t  CompaSía.

Uadrid: 1871.—Imp. de H. Ladajos, calle de la Cabeza, 37.
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